
A

r

1
y \

ViA
V  J
i

( 2 .  IV #  T »  A Ñ o 1. M a d rid ,21 d e n qosto 5. n .  I .  T .
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¡España se fortalece colectivizando!
......................................................................................................................................................................................................................................................................................

PROTECCION A LOS COLECTIVISTAS
Una de las preocupaciones fundamentales del humilde ha 

sido siempre el porvenir. Pese a todos los ensayos proteccionis­
tas y pese a la magnánima caridad ejercida, desde tiempos re­
motos, unas veces con fines altruistas y otras para saciar la va­
nidad de los que la practicaban, el hecho cierto es que el humil­
de, el verdadero obrero proletario, manual o intelectual, queda­
ba a merced de su destino, en manos del azar; el mañana era 
una incógnita desesperante. No hay derecho a que tal suceda en 
una sociedad organizada. La caridad, ese sentimiento que ha 
constituido durante siglos una virtud del género humano, no me­
reció nunca nuestra devoción. El hombre que durante su exis­
tencia dió el fruto de su esfuerzo, tiene derecho a que se le atien­
da en la vejez, como lo tiene la familia cuando desaparece el que 
le sustenta. No es la caridad la que interviene en estos casos. Es 
el derecho, el legítimo e indiscutible derecho. La falta de reco­
nocimiento de ese derecho hizo nacer en los hombres—nos re­
ferimos siempre a los humildes—el amor al ahorro individual, 
a la pequeña propiedad, pues con ella tratan de suplir lo que la 
sociedad les niega o les concede como limosna. La pequeña pro­
piedad engendra egoísmo, y esclavos del egoísmo han sido siem­
pre los individualistas. Donde mejor se aprecia este síntoma es 
en el campo. El modesto cultivador tiene fe en su frágil hacien­
da, que fué muchas veces su ruina. Pero pensemos serenamen­
te: Cuando un organismo social, al que pertenecemos, asegura 
nuestro porvenir y el de la familia, suprema aspiración del tra­
bajador, ¿hace falta la pequeña propiedad? No sólo no hace 
falta, sino que representa un estorbo para el propietario y para 
la sociedad misma. f

Este es el caso de las Colectividades campesinas. Por eso se 
pide a los socios que formen un patrimonio común con lo que 
poseen, asegurándoles, en cambio, tierra para trabajar, medios 
modernos de cultivo que intensifiquen la producción y un por­
venir holgado que aleje toda duda y convierta al obrero en^in 
ser libre y feliz. Nuestros reglamentos, que son susceptibles de 
las modificaciones que la práctica aconseje, previenen Ío que ve­
nimos exponiendo. No debéis olvidar su parte esencial: cuando 
un colectivista deja de prestar trabajo por accidente o enferme­
dad, percibe íntegra la retribución que disfrutara antes de per­
der la salud. Si tuviera que ser hospitalizado, además de abonar 
la Colectividad todos los gastos, continuará ésta entregando a la 
familia la correspondiente retribución, descontando tan sólo la 
parte proporcional que corresponda a la manutención del en­
fermo. Los matrimonios que tengan que mantener ancianos o in­
válidos recibirán, además de la retribución acordada, un subsi­
dio semanal por anciano o inválido. A las compañeras viudas 
que puedan dedicarse a trabajos de la Colectividad se les asigna 
la misma retribución que a los hombres solteros. Cuando por 
edad u otra causa justificada estén inactivas, recibirán la nece­
saria ayuda. Si tienen hijos que no produzcan, se aumenta la pro­
tección. Si producen, perciben el correspondiente estipendio, y 
si es uno solo, se asigna a la madre y al hijo lo que a un matri 
monio sin hijos. Los huérfanos de padre y madre estarán reco 
gidos y asistidos en una casa-colegio hasta la edad de producir. 
Mientras la casa-colegio no esté creada, los huérfanos serán 
atendidos por sus familiares o por matrimonios con poca fami­
lia, asignándoles lo necesario para vivir.

La Organización colectiva se propone crear economatos y 
almacenes para que los socios puedan adquirir cuanto necesi­
ten, variando entonces la modalidad de la retribución acordada, 
ya que una de las aspiraciones del movimiento colectivista es 
fomentar el intercambio de productos y limitar la acción del 
dinero todo lo posible.

U N  P O C O  D E U R B A N IS M O

Los amigos de la Unión Soviética
E l i  este i âís, blanco de todos los apetitos 

internacionales, ocurren las cosas más î e- 
regritias por exóticas.

Me ocurre jiensar más de una vez si es que 
la actual generación— algunos de sus miem­
bros— habrá nacido sin padre conocido.

El tema, cabeza de este artículo, explica 
un poco lo que digo.

I-a Unión de Repúblicas Socialistas So­
viéticas, que para mí merece los mayores res- 
¡)Ctos ]>or la pruelxi de dinamismo que ha 
.•abido dar al mundo entei*o con su Revolu­
ción del año 1917, ha creado en nuestro país 
una mentalidad desarraigada, sin raíz donde 
únicamente es posible lu raigambre, .sin raíz 
en la tierra.

Sabe más de su casa el loco que ol cuerdo 
(le la ajena, dicen los viejos de España, y al 
decir viejos no me refiero a los. honit>res de 
alguna edad; hago mención, simplemente, a 
los que ííxlavía, a pesar de las cajnpaña' 
europeizantes, ]X > r un lado, y africanizantes, 
por otro, con'-ervamos la conciencia de nues­
tro ser, de nuestra unidad histórica y geográ­
fica. Y  en este sentido cualquier mequetrefe 
■ de vei'niíe años puede .ser un viejo de España.

Indiscutiblemente es de admirar la fuerza 
racial que lia desplegado el pueblo ruso en 
los últimos veinte años-; sólo los exce.sivamen- 
te seclarios pueden combatirlo.

El pueblo ruso hizo lo que debió y lo que 
quiso; lo hizo, señores amigos de la Unión 
Soviética, e hicieron lo que Ies convenía a 
ellos mismos, a pesar del profetismo marxista.

Ahora, esto es una cosa, y muy otra es que 
nuestro entusiasmo l̂or el esfuerzo de un 
gigante, pongamos ix>r caso, nos lleve a ani­
quilarnos a nosotros mismos; en otras pa­
labras, nos lleve al suicidio colectivo,

¿N o han rc])ara<lo alguna vez, siquiera 
una. en la capacidad de sacrificio, de <ísfuer- 
zo, que está dando prueba nuestra España 
nuestros pueblos?

Estos pueblecitos dormidos de Castilla, 
ocres por dentro y ]>or fuera, se han ergui­
do con soberbia castellana ante el gigante 
europeo. ; No veis su gesto?

Pero no le veis, no le podéis ver, porque 
vuestra amitstad a la U. R. S. S. no es de 
sentimiento, no es verdadera amistad de afec­
to, de simpatía b io l^ ^ ;  es, sencillamente.

una amistad intelectual que nace de viieslrí. 
cabeza cuadrada por el marxismo. Si no fue­
ra así, ¿cómo es iXBÍble que aún viviérais 
lecordando gestas ])asadas, ante la gesta ac­
tual del pueblo español?

Os pasa algo parecido a lo que les ocurre 
a los tradicionalistas españoles, enamorados 
de nuestriii Historia, que cantan con encen­
dido fervor la gallardía española de siglos 
pasados y miran con reircor el movimiento 
actual de nuestro país. '

Vosotros tenéis una amistad iníeilectual, 
no para la U. R. S. S., sino para el marxis­
mo; y  los iradicionalistas tienen también una 
amistad ifiecamente intelectual }>ara lo que 
fueron las ideas pa-sadas. Sois incapaces uno.' 
y  otros dq̂  auténtico fervor afectivo, de seiT- 
timiento, hacia la U, R. S. S. o hacia Ei^aaña,

Ija .A-sociación de Amigos, de la  Unión 
Soviética no es amiga de los trabajadores ru­
sos, de los hombres que allí viven, trabajan 
y allí morirán; es solamente amiga de una 
ideología. ¡Triste amistad!

Pero es que no sabéis del calor de amigos 
o es que mentís como bellacos.

[Amistad hacia una ideal Antes entiendo 

la amistad a un perro; a lo menos tiene un 
corazón que ¡palpita y sangre caliente.

Yo, desde aquí, me declaro de verdad ami­
go de los rusos, y soy amigo de ellos como 

lo soy de loo chinos, turcos, japoneses y de­

más fauna humana. Y  lo soy porque, ante 

'todo y sobre todo, estimo a mis pueblos, a los 
pueblos de esta Castilla, que en los días de 

hoy luchan en las trincheras y  irabajaai la 

tierra como mejor les viene en gana. ¿Que la 

trabajan en colectividad? Mala suerte para 
ustedes. Por mí, como si quieren regalar el 
fruto de su trabajo para hacer un monn 
mentó a Stalin o para construir el décimo- 
quinto Kotnsont/)l.

Y o li-aljajaria con verdadera fe por la 
creación de una Agrupación de Amigos d<̂ 
España, de nuestra c i T l t u r a ,  de Iberia; una 
agrupación de amigos de la cultura ibérica 
Esto es lo que debemos de hacer los que en 
verdad estimamos a nuestros pueblos como 
son, sin im|xSsiciones de imo u otro orden; 
ideológico.

H. P

Ayuntamiento de Madrid
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I Del ambiente pueblerino |
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Son muchos los compañeros que nos han 
visitado después de leídas las apostillas que 
esta Federación publicó en nueistro queri­
do colega “ Castilla Libre” , el pasado do­
mingo, sobre el discurso del ministro de 
Agricultura, camarada Uribe. Lap% ina cam­
pesina que dicho colega dedica semanalmen- 
te a los compañeros castellanos, viene mere­
ciendo excedente acogida por parte de nues­
tros amigos. Y  ello nos produce no poco 
contento, pues quisiéramos a todas horals 
hacer llegar nuestra voz a los pueblos de la 
España leal, vivir identificadog y  acordes, 
influir en el amibienite campesino. Hoy, más 
que nunca, nos interesa el fraternal contac­
to que ayuda a resolver las dificultades que 
toda labor constructiva entraña.

Ciñéndonos al criterio que informa aque­
llas apostillas y  para que sirva de contesta­
ción a los compañeros que nos han consul­
tado, diremos que siendo un hecho el pa¡cto 
iniciad de las dos sindicales, nuestros ami­
gos deben ponerse al haWa con los conve­
cinos afiliado® a la U . G. T ., para ir pen­
sando en las personas que han de formar

! en su día en los pueblos, según previene el 
pacto aludido, el Comité de enlace que ha 
de entender en todos los asuntos relaciona­
dos con la colectivización de la tierra. Hay 
que aglutinar gente dispersa; hay que unir 
criterios y  voluntades para sin pérdida de 
tiempo formar en cada locídidad él grupo 
colectivo que necesita y  dar comienzo al tra­
bajo en común. Y a  sabéis cómo se forman 
las Colectividades; conocéis la manera de 
implantarlas; pero así como antes os des­
envolvíais exclusivamente con elementos de 
nuestra Organización, de nuestros Sindica­
tos, ahora debéis contar para todo, siempre 
que obtengáis facilidades, con los compañe­
ros dte la U . G. T ., hasta que los organis­
mos competentes nombren los Comités de 
enlace que han de llevar la iniciativa.

Ahora bien; sí por parte de aqudios com­
pañeros vieráis tibieza en secundar la C o­
lectividad o desacuerdo en algún punto, res­
petad el criterio ajeno; pero no estéis inac­
tivos. Comenzad las gestiones con nuestros 
afiliados, y  manos a la obra. Después ya 
se sumará a ella el que quiera.
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A los rom petinos de Cantillo
Y a  en la calle el. i^rtavoz C A M PO  L I­

B R E , que será el que sirva de orientación 
a todos los trabajadores del campo. Tod:s 
tenemos la oibligación de aportar nu©síi-as 
iniciativas para dar vida al periódico que ha 
de ser el más firme puntal de todos los tra- 
bajadjres del agro español .

E l campesino de Castilla, que siempre ha 
sido el que más ha sufrido porque ha esta­
do bajo los fueros caciques y  dominado por 
los seño>rií]as de todas las categorías, le ha 
llegado el momento de poderse librar de to­
da esa plaga de parásitos que lo único que 
hacían era consumir lo que vosotros produ­
cíais. H oy ya tenéis una Organización que 
os diefienda y  que sabe interpretar los anhe­
los del campesino, porque la mayor parte de 
los que la componen han sufridla los rigores 
del campo lo mismo que vosotros; esta es la 
Federación Regional de Campesinos, afecta 
a lia C. N. T ,

La vida del cami>esino en el régimen fe- 
necidov trabajanda de sol a sol por un jornal 
de dos pesetas o dos dncuenta lo máximo, 
y  teniendo que soportar todo ©1 despotismo 
que lleva en su interior el amo o señor feu­
dal; esto lo que se refiere al jornalero; y 
existen también los que en varias provincias 
de Castilla se llaman criados; ésitos se con­
tratan con un amo o señor durante un año, 
quiere decirse que durante ese tiempo tie­
ne que estar sujeto a todo lo que se le man­
de y  se le ordene; dicho trabajador no tiene 
ni día, ni noche, ni días laborables, ni festi­
vos, pues únicamente tiene cada quince días 
un domingo para visitar su familia, perdiendo 
parte del día en oir misa y  asearse un poco, 
pues sobre todo la ceremonia de la iglesia 
no se podía perder, per temor a que se ente­
rase d  señor y  fuera despedido de la casa 
por mal cristiano, aunque fuera un buen tra­
bajador.

De esta forma vivían los campesinos y  aún 
áiguen en algunos sitios de la zona leal, que 
no han sabido tirar por la borda a todos los 
tiranos. Acabamos de hablar de los llamados 
pequeñas propietarios y  de los que, no sién­
dolo. trabajan en terreno arreijdado, que 
también muchas veces se creían (pobres ex­
plotados) que eran pequeños burgueses, sin

I darse cuenta que todo su producto se lo lle- 
j vaba el propietario del terreno, sin haber 

puesto lo más míniano en el trabajo.
E l pequeño propietario se pasa todo ©1 año 

esclavo del trabajo, lo n^ismó que el jorna­
lero, con la única diferencia que mientra.'; 
el jornalero esítá sometido a todo lo que le 
mandan, el otro, como e® amo, hace lo que 
puede y  no está sometido 'bajo la tutela de 
nadie; pero todo su afán es trabajar por lle­
gar a ser terratteniente ©n gran escala, que- 
c^ndo convertido en negrero de su misma 
d a se; daro está que se le pasa, la vida, y  
como no puede labrar más terféno que lo 
que él y  su familia trabajan, nunca sale de la 
situacipn de miseria a la que está condenado, 
viniendo a quedar en las mismas condiciones 
que el pobre jornalero. Por lo qiie se refiere 
al arrendaltario, éste no produce más que pa­
ra que el dueño del. terreno se lleve todo 
el producto, sin poner el más mínimo es­
fuerzo, pues en la mayor j^rte de los casos, 
cuando termina de recoger la cosecha y apar­
ta lo necesario ])ara sembrar, después de pa­
gar aJl dueño d d  terreno, resulta que todo el 
trabajo del ano ha servido para dar a la par 
con Londres, como vulgarmente se dice, o 
sea él, su familia y  un criado, si lo tiene, para 
que toda la ganancia se la lleve el dueño dd 
terreno.

Hablaremos de los beneficios que pueden 
reportar las Colectividades agrícolas: Estas 
están organizadas p3r los verdaderos campe­
sinos, donde no existen zánganos ni señoritos 
que se lleven el producto de nadie; todos tra­
bajan con entusiasmo, porque lo que produ­
cen io administran ellos y  no tienen que pa­
gar al dueño del terreno, porque el terreno 
IDO es patrimonio de nadie, sino de la Col^- 
tividad que !o trabaja; ya no existen los lin­
deros que dividen las tierras, que no servían 
nada más que para oaipar terreno improduc­
tivo y  p>ara entorpecer su labor. Como veis, 
compañeros campesinos, examinar el bene­
ficio que pueden reportar las Colectividades y 
lo que puede reportar los llamados pequeños 
propietarios, que son pequeños porque tío 
han podido llegar a ser grandes.

Si los campesinos de las zonas liberadas 
de Castilla se disponen a ir desarrollando las

pueblos
I ¡Por el “Campo hibre“! |
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Y a  está en la calle otra vez el gran pa­
ladín del campo ibérico ¡ C A M P O  L L  
B R E !

Quiero enviarle un saludo al reaparecer 
y  a la par hacerle algunas aclaraciones 
que tal vez desconozca, por haber estado 
su savia en las trincheras de la libertad 
durante el tiempo que ha permanecido en 
silencio. Y o  también estuve unos meses 
en las trincheras. Eran aquellos meses 
llenos de optimismos, tal vez exagerados, 
que vivía el proletariado español. Cues­
tiones de salud me revolvieron a la reta­
guardia, y  para experimentar directamen­
te la transformación en el campo pasé a 
una aldea de Castilla apartada totalmen­
te de la civilización y  el progreso. L a  ig­
norancia, el concepto familiar, los favores 
materiales y  de puro mercantilismo y, 
más que nada, el miedo a lo desconocido I impidieron grandemente que en el campo 
se llevara a su justo lugar la justicia que 
el pueblo reclamaba.

Una de las ocasiones que se han pre­
sentado en la transformación de las con­
diciones de vida entre los humanos más 
tendente a la felicidad ha sido en Iberia, 
ha partido del famoso i8 de julio. ¿Se ha 
hecho la obra profundamente revolucio­
naria que el proletariado necesitaba para 
manumitirse? En el campo es precisa­
mente donde más y  mejor se aprecia la 
marcha de la transformación a que dió 
lugar el levantamiento militar-fascista. 
Cogiendo la experiencia de otra Revolu­
ción declarada en la segunda decena del 
siglo, donde aprovechando la ignorancia 
del campesino con la ola de terror desen" 
cadenada contra los valores positivos de 
aquella revolución, lograron implantar sus 
medios dictatoriales, creen que con ésta 
íes será fácil hacer lo mismo. Este es el 
objeto que me ha movido en estos críti­
cos momentos en que se habla del Par­
tido Unico del Proletariado, a escribir es­
tas líneas.

Y o, que desde el mes de octubre pa­
sado estoy conviviendo con los campesi­
nos, tengo un conocimiento exacto de su 
psicología, y  éstos son superticiosos; mo­
tivo de los muchos siglos de ignorancia y 
opresión capitalista que sobre sus espal­
das han soportado.

Aún no conciben que el campo puede 
y  debe ser libre como el viento. Es un res­
peto absurdo y  fatal el que sienten hacia 
la propiedad. Piensan en propietaHos.

imniniMiiiiniiiiiHiitiiiiimiiiiiiiiiMniiiMiiiniiiiir

Colectividades en toda su amplitud, cuando 
termine la guerra será un poso y  un ejemplo 
que tienen dado para todas aquellas zona.s 
que en lo sucesivo podamos ir conquistando, 
y  poder demostrarles a todos los parlanchines 
de salón que aspiran a ser los nuevos regen- 
tadores deí país que los campesinos no ne­
cesitan más que apoyo mutuo de todos ios 
tiabajadores de buena voluntad y  que le so- 
nran todos los habladores que quieren seguir 
viviendo a costa del trabajo de los demás. La 
Confederación Nacional del Tral>ajo presta­
rá su apoyo a los Colectividades agrícolas, 
aun en contra de los; nuevos consignatarios.

José H E R N A N D E Z

En esta forma, queridos antifascistas, 
se encuentra el campo castellano, según 
lo que yo puedo apreciar. Se ha hecho, sí, 
algo; pero es una pequeñez para lo que se 
puede hacer.

L a  Confederación Nacional del Traba­
jo, Organización que ha puesto y  dejado 
en la lucha lo mejor de sus efectivos e 
ideales, se encuentra en el deber de inte­
resarse aún más por el campo, porque es 
en éste, mayormente, donde radica el 
triunfo de la Revolucióh. Destáquense 
compañeros, no solamente a las Comar­
cales o Provinciales, sino a la mayoría 
de las poblaciones campesinas de Casti­
lla, y  que estos compañeros pulsen vis a 
vis el problema de la tierra, y, si son im­
parciales en la apreciación, tendrán que 
convenir conmigo en el dolor de ver el 
campo oprimido por unos lindes y  unos 
métodos nefastos.

Cantemos loas al cam po; pero justo es 
reconocer que no todo es de color de rosa 
Precisa muchas escuelas el campesino pa­
ra aprender las primeras sílabas, y  de esta 
forma poder comprender lo que significa 
¡C A M P O  L IB R E !

El trabajo en colectivismo entendemos 
que se fundamenta en el apoyo mutuo 
que nos debemos todos los trabajadores. 
¿Colectivización? Sí. Pero libre de egoís­
mos. Sintiendo grandemente no poder de­
mostrar con palabras de literatura fina 
mis pensamientos, abogo por que ¡ C A M ­
P O  L I B R E !  sea lo que fué en sus luchas 
anteriores.

Año cabal de la Revolución española 
antifascista.

 ̂ Tem ístocles A L P E S .
Fontlinosas, 19 julio.

Adtnínistrcición
Donativos recibidos para ¡C A M P O  L I ­

B R E !

Granja Experimental de Bellvis

del Jarama ................................ 200

Un teniente de Caballería.............  25

225

Nuestra gratitud a los donantes.

I C A M P E S I N O  !
i  La escasez de papel tal = 
i  vez nos obligue a reducir la 5 
= tirada de nuestro periódico. 5 
= Pide hoy mismo tu sus- = 
i  cripción a CAMPO LIBRE, = 
= órgano de la Federación Re- 5 
i  gional de Campesinos del = 
= Centro, propulsora de las = 
i  Colectividades agrarias y |  
i  paladín de las reivindica- S 
i  ciones de los trabajadores i  
= de la tierra. =
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C E R D O  A N D A L U Z .— Pertenece tam­
bién a la raza ibérica, y  s u s  caracte­
rísticas, por tanto, corresponden a las 
del cerdo extremeño, salvo lo concernien­
te al color de las cerdas que pueblan su 
piel, que es de un rojo sucio. Es animal 
de gran rusticidad, que soporta bien la 
vida de pastoreo a que se le somete, te­
niendo una gran facilidad para el apro­
vechamiento de la bellota, con la que 
fácilmente es engordado en la época de 
montanera.

C E R D O  D E  JA B U G O .— En artículos 
anteriores ya dejamos dicho que donde 
más acertadamente se había llegado al 
mejoramiento de nuestra población por­
cina era en las zonas chacineras, en las 
cuales cada firma ha tratado de crear el 
tipo de animal más conveniente a las exi­
gencias de su industria, y  al tratar del 
cerdo de Jabugo tenemos la primera 

ocasión de demostrar esta afirmación. En 
esta zona de la provincia de H uelva exis­
te, en efecto, un cerdo mucho más volu­
minoso, de mayor p^so y  precocidad que

el resto del ganado cerdio existente en 
la comarca. Tiene el dorso más recto y 
con manchas grandes en su piel. Sin que 
ciertamente se pueda asegurar cuál ha 
sido la raza mejoradora, en opinión de 
Escandón fué seguramente el Berkssire 
primitivo el que aportó las cualidades 
excelentes que hoy poseen los cerdos de 

Jabugo. Este mismo autor cita ejempla­
res que frecuentemente, a los dos años, 
alcanzan pesos superiores a 200 kilogra­
mos.

C E R D O  D E  B A L E A R E S .— Pertene­
ce, como los descritos anteriormente, a 
la raza ibérica. Es más voluminoso que 

el extremeño, y  su tocino tiene la gran 
ventaja de presentar vetas de magro, ra­

zón por la cual le hace ser m uy estima­
do y  lograr en el matadero cotizaciones 

algo más altas que los anteriores ani­
males de este tipo. Tiene la cabeza pe­
queña, sus orejas están caídas y  van di­
rigidas hacia adelante; su cuello es cor­
to; la presencia de arambeles es en él

un detalle que afirma su origen ibérico; 
el dorso es casi recto; la piel, fina y 
lustrosa, poco cubierta de cerdas; es al­
go más precoz que los cerdos preceden­

tes y  un animal fácil para el engorde 
en estabulación. Siendo todos los cerdos 
de la raza ibérica individuos cortos en 

relación con la altura, en el cerdo ba­
lear se nota, sin embargo, una tenden­
cia al cilindro no muy marcada, pero 
existente en realidad, y  que nosotros, da­

da nuestra imparcialidad, no dejamos de 
reconocer. Es este el mejor tipo de raza 
ibérica que tenemos en nuestro país, y 

que por todos conceptos merece la aten­
ción de los zootecnistas españoles, a fin 

de encauzar su selección razonada y  me­
tódica para llegar, con el mejoramiento, 
a la creación de^un buen tipo de cerdo 

semigraso, anhelo de todo criador, por 
ser este el tipo de animal que mejor co­
tización obtiene en el mercado.

C E R D O  D E  G U A D A L P E R A L .— En 
la finca que con este nombre existe en

la provincia de Cáceres se ha intentado 
el cruzamiento de la cerda extremeña 
lampiña con el cerdo gran negro inglés 
(L arge  Black), de cuyo cruzamiento ha 
resultado un producto de perfecta con­
formación y  armónica estrujctura, que 
soporta bien el frío y  el calor, pasta per­
fectamente, aprovechando bien la ras­
trojera, y  se ceba en montanera, al igual 
que sus congéneres de la comarca.

Las características de este animal co­
rresponden a una capa completamente 
negra; cabeza ancha, de perfil ligeramen­
te cóncavo; hocico ancho y  recto; ore­
jas no muy separadas, caídas sobre la 

cara y  muy grandes; el cuerpo es largo, 
el dorso recto, la cola con inserción alta, 
bastante gruesa, aunque no basta; piel 
medianamente fina, poblada de cerdas 

largas, rectas y  sedosas; el gran tam a­
ño de sus orejas tapa completamente sus 
ojos, haciéndole, por tanto, que sea un 
animal torpe en la marcha. Es un cerdo 
bastante precoz, nada irritable y  que ad­
quiere pesos de enorme consideración.
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¡ C A M P O  L I B R E . !
Campo libre. D os palabras qué encie- ] 

rran todo un poema, que por mucho que 
penetre la mente del poeta nunca podrá 
llegar a darlas el valor que ellas por sí 
solas poseen. Unicamente los hechos pue­
den ir reflejando la grandeza que repre­
sentan. Y a  se vislum bra alguna preocu­
pación de llevar a la efectividad ^ c lo  su 
contenido. A l empezar esta gran ® ra hay 
que procurar por todos los medie® no ha­
ya nada que la empañe. La fumióri. es 
muy delicada. Los compañeros ftea rga - 
dos de esta misión contraen una im óonsa- 
bilidad enorme; tienen que sujet® .su ac­
tuación y  conducta a esa gran labor, como 
es la de echar los cimientos morales y 

.materiales donde ha de descansarle im­
pulsar la Revolución social en la Ptiiínsu- 
la Ibérica.

Los que hemos nacido en el campo y, 
por ende, hijos de campesinos tenemos 
clavadas en el corazón de nuestra niñez 
las cuitas del sufrimiento, y  no se borra 
de nuestro cerebro todas las causas que 
contribuían a llenarnos el alma de amar­
guras de todos los n uestros; éstos la so­
brellevan con rabia; pero su impotencia, 
debido a la fuerza de su explotador, les 
impedía llevar a la práctica todos los odios 
acumulados en su pecho de muchas ge­
neraciones.

Compañeros que de la ciudad os des­
plazáis a los pueblos en misión tan noble, 
ir previstos de toda la grandeza de nues­
tras ideas y  despejados de todos los pre­
juicios y  vanidades que las grandes po­
blaciones encierran; llevar todo lo bueno 
que éstas contiene, que es mucho. Haced 
todo lo contrario del señorito del pueblo, 
que venía a las ciudades a estudiar para 
conquistar un título, y  todo lo malo y  po­
drido. emponzoñado y  corrupto, que re­
cogía en cabaret, prostíbulos, casas de 
juego y  demás centros de corrupción, lo 
esparcía a raudales, cuando volvía a la 
cam piña; porque así convenía a sus inte­
reses de clase. En cambio, lo poco bueno

que pudiera recoger en Academias, Insti­
tutos y  Universidades tenía buen cuidado 
de atesorarlo eh provecho sólo de los su­
yos. L e interesaba que el pueblo continua­
ra sumido en la máxima ignorancia, para 
así su casta continuar dominando y  come­
tiendo toda clase de injusticias y  seguir su 
vida de orgías y  placeres.

Y a  sé que muchos de vosotros, para 
desgracia vuestra, no habéis podido fre­
cuentar los centros superiores de ense­
ñanza, y  vuestra labor es más difícil; pe­
ro -no importa, no desanimaros; vuestra 
conducta puede suplir con creces la otra 
falta. Se ha dicho, y  esta es una gran ver­
dad, que la propaganda por el ejemplo es 
la de mejores resultados'. D istinguiros por 
todo de los que hasta hace poco las ciu­
dades enviaban a los pueblos. A  vosotros 
no os lleva un fin egoísta particu lar; que­
réis el bien de todo y  una moral que cree­
mos que por ahora es la m ejor; y  de nues­
tras ideas no hacemos un dogm a; estamos 
siempre dispuestos a rectificar, pero con­
vencidos de que como hasta aquí no po­
demos continuar, hay que cambiar las 
viejas costumbres y  conceptos; de lo con­
trario, no hemos hecho nada.

H ay que desterrar el concepto inquisi­
dor de perseguir y  acorralar al más des­
graciado por el solo hecho de ser pobre; 
ya era una deshonra. Desechar entre nos­
otros el matón, que, como sabéis, en nin- 
gfún pueblo falta. Entre nosotros no ten­
drá vida aquel que de la mujer tiene un 
concepto que sólo es objeto de placer 
sexual y  alardea de conquistador. Hacer­
le ver en ella a la madre, a la hermana, a 
la compañera o a la novia, y  sólo esto y 
nada más que esto. En fin, costumbres 
que vayan estando más en consonancia 
con la sociedad que propugnamos. Si así 
lo hacéis, el fruto no se hará esperar; de 
lo contrario, la sangre derramada por los 
nuestros habrá sido baldía.

M ariano G IL

^  ESTAMPAD CASTELLANAS ^
En un pueblecillo de los muchos que 

existen en Guadalajara, situado a mu­
chos kilómetros del frente de combate, 
pequeño, mísero, de escasas cincuenta 
casas, explicaba su diaria lección el tío 
Anselmo.

Los discípulos, zagalones del pueblo, 
de diversas edades y  aun algunos de die­
cisiete y  dieciocho años, que, después de 
trabajar durante todo el día en el cam­
po, iban a recibir las enseñanzas del vie­
jo campesino, escuchaban a éste emboba­
dos cuando les explicaba la eterna lucha 
entre liberales y  carlistas, en la que tomó 
activa parte su abuelo.

D ecía el tío A n selm o:
— Rapaces, aborreced siempre a los que 

llamándose “ salvadores de España”  arra­
san las cosechas, destrozan las viviendas 
y  entran a saco en las casas de las fami­
lias liberales. A hora tenemos otra gue­
rra parecida— continuaba el tío A nsel­
mo— . Unos generales traidores a su pa­
labra y  a su patria y  que, no contentos 
con lanzar a unos españoles contra otros 
a la más bárbara y  cruenta de las gue­
rras por no perm itir que los trabajadores 
tuviésemos alguna mejora en nuestros sa­
larios y  viviendas, intentan vender E spa­
ña a unos ejércitos tan explotadores como 
ellos para reducirnos a la clase trabaja­
dora a la más infamante esclavitud.

Llegaron los días en que los ejércitos 
Ítalo-germánicos lograron avanzar por la 
parte de Guadalaja.

I CAMPESINOS: j

j ¡CAMPO IIPRE! j
i es vuestro periódico, sii%cribi- 
' ros o  él. rri>ne%t<‘e, 2 pes«* as.

Bien se conoce que pasó por el tranqui­
lo pueblecito la hiena fascista: casas de­
rrumbadas ftor el bombardeo de la avia­
ción fascista, hogares deshechos y  cuer­
pos destrozados por la metralla asesina.

no existe la. casa del tío .\nselmo. 
All^tjerecieron él, junto con su vieja com- 
p a ñ e p  e hijos, que se creyeron, ¡peque­
ña inteligencia de campesinos!, que la 
vieja casa de pueblo revestida de adobes 
resistiría el plomo y  metralla de la avia­
ción extranjera.

E l pueblo ha padecido durante varios 
días el oprobio y  yugo fascistas.

V ino la contraofensiva de nuestro E jer­
cito Popular, y  el pueblo volvió a estar 
libre de sus tiranos.

En la reconquista del puebio luchó en 
las filas de nuestro glorioso Ejército uno 
de los zagalones que escuchaba las lec­
ciones del tío Anselm o, que al ver la casa 
de este último derrumbada y, junto a 
ella, los cadáveres de toda la pequeña 
familia, juró eterna venganza. A l salir de 
la casa escuchó una voz que le decía:

— i Compañero, compañero, socórreme.
Era un joven de unos veinticinco años 

de edad que llevaba el uniforme fascista. 
E l primer acto del zagal fuéra atravesar­
le con su bayoneta; pero al ver que era un 
herido, el sentimiento de todo hijo del 
pueblo le obligó a ayudarle. Tenía un ba­
lazo en el bajo vientre de suma gravedad; 
pero aún pudo decirle al zagal;

— Soy un antiguo militante de la C. N.
T., de Zaragoza, obligado a la fuerza a 
alistarm e en las brigadas de choque, co­
mo otros muchos compañeros suyos. Y o  
os pido venganza para todos nosotros.

A l decir estas palabras expiraba en los 
brazos del zagal. Este sólo profirió una 
palabra, en la que, olvidando toda renci­
lla y  deseo de venganza, queda reflejado 
el odio profundo de todo español;

— ¡Canallas!

E L M E C A
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E L  P A IS A J E

A  50 kilómetros de Madrid, eii la falda cíe 
la Sierra, de e&ta Sierra que no necesita más 
determinación ¡xira Ichs madrileños, hay un 
pueblo que responde al bonito nombre de MÍ- 
raflores. Miraflores, porque desde aquel yer­
mo se ve la floresta en el valle del rio y en 
las laderas cíe enfrente.

Las calles del lugar son estrechas, retorci­
das y  empinadas; las casos, pequeñitas y  lim­
pias, con una higuera, una parra o un zarzal 
al pie, como son lais viviendas de todas las 
serranías. De 'trecho en trecho destaca un 
palacete, hotel, chalet o casa veraniega, que 
des'dice, mejor dicho, c|ue dice la poca ver­
güenza que debieron tener sus ü’ueños. Si yo 
hubiera sido capitaliista y  concupiscente no 
hubiera motivado estos contrastes, porque ha­
bría hecho mi residencia a ci’en leguas de la
última choza.

Este año no hay veraneantes, y yo conjetu­
ro que por eso mismo no ha habido peste.

Las mirafloreños dan la sensación de tran- 
l̂ui'lidíld; no tienen entre ellos elementos exó­

ticos inquietadores. Un detalle que nos dice 
algo de lo que esta gente está escarmentada 
de los forasteros estivales fué la reacción de 
una muchacha al llamarla desde nuestro co­
che para que nos señalara el Sindicato: vol­
vió la cabeza, hizo un mohín y  se largó.

L A  C O L E C T IV ID A D

Tiene un domicÜio magnífico en la plaza. 
Debió ser .de algún comodón. Hay en él or­
den, limpieza y  im cromo estampado de mal 
dibujo y  colores rabiosos, pero muy signifi­
cativo. Se titula “ Sangrías nacionales" y re­
presenta a un individuo pasando delante de 
unas taquillas de recaudación, en las que deja 
sucesivamente la chaqueta, el chaleco, la ca­
misa, el j)antalón, los zapatos, hasta que en 
la de arbitrios municipales se queda en cue­
ros. Un burguesote tripudo cuida el depósito 
de la sangre, pasea un perro y  fuma.

E L  C O N SE JO  D E  A D M IN IS ­
T R A C IO N

El principiar tan oportunamente la colecti­
vización y  llevarla con tanto acierto se debe, 
indudablemente, a la influencia que en este 
pueblo tenía la C N. T. antes del levanta­
miento fascista. A l remarcar esto no inten­
tamos disminuir én do más mínimo las inicia­
tivas de nuestros compañeros de Ja U. G. T., 
que en este caso han d^nostrado intel.ígencia; 
j)ero bien se ve que en otros sitios, donde la 
Unión <le Trail>ajadores mangoneaba ventajo­
samente, aún siguen de brazos cruzados.

Los cargos administrativos los desempe­

ñan, con el beneplácito absoluto, los siguien­
tes compañeros:

Secretario, Martín Eisteban; vicesecretario, 
.Guillermo González; tesorero, Angel Plaza; 
pre.sidentc. Luis Berrocosa Soriano: vocales, 
Félix López. Donato Rubio y  Pedro Gon­
zález.

El cargo de presidente es uno de los de 
más responsabilidad; pero no hay cuidado: 
el compañero Luis Berrocosa pone más celo

M

JJ.

Disponen, pues, de unas 3.000 fanegas 
i  de terreno, incluidos los pastos, en las que 
! han cultivado este año y  recogido ya mil fa- 
1 negas de trigo, 400 de cebada, 35.000 pesetas 
1 de fresa. De patatas tienen semibradas i .200

m

lian cosechado 200 fanegas, más que en vein­
te años justos, y  eso que no naciera 80 arro­
bas de sembradura, por estar la simiente, que 
recibieron de Intendencia a cambio de ove­
jas, en malas condiciones.

U na Colectividad U. G . T.-^C. N. T .

flliraflores de la Sierra
arrobas, que pueden dar 10.000. La fruta de 
sus manzanos, en año que no sea de escasez, 
sube a 20.000 arrobas. Igualmente tienen 
posibilidad de cosechar 400 fanegas de ju­
días. Y  de un excelente pienso, el garbanzo,

No eis posible que la Colectividad de Mira- 
flores haya estado mangando el cazo, si ha 
conseguido una senara que vale por diez y 
tiene en el arca más de 60.000 pesetas.

Ganado de trabajo tiene el que ellos mís-

La Colectividad, nos dicen, la forman 53 
familias, unaa afiliadas a la Unión General : 
de Trabajadores, otras a la Confederación i 
Nacional del Trabajo. Nosotros no hemos ; 
podido distinguirlos, porque todos, absoluta- '■ 
mente todos, son igual de sensatos, de com­
petentes, de trabajadores; y como tampoco | 
llevan etiqueta, como los frascos de farma- ' 
cía, que diga lo que tienen dentro, no hemos 
podido saber, ni falta que nos hace, cuántos ;

y  quiénes son ugetisias o  cenetistas. l
Tiene en su haber esta Colectividad el ser j 

de las primeras en constituirse, pues en 12 de 
septiembre del año pasado principiaron a re­
quisar las haciendas abandonadas, establecer 
sobre ellas un control de regla y media para 
evitar despilfarros y  a encauzar la explota­
ción, a pesar de las pocas garantías que en 
aquel tiempo se podían contar.

i

en esta obra común que d  que puso cultivan­
do las huertas hasta hacerlas i>ropías y  criar 
a su familia.

E l Comité se reúne casi todas las noches, 
y  las asambleas se celebran cuando son pre­
cisas. ¿ Por qué habían de emplazarse de ma­
nera rigurosa homibres dispuestos en todo 
momento ?

D A T O S  S O B R E  E C O N O M IA

Si consignamos detalles de carácter econó­
mico no es con el objeto de despertar la en­
vidia ni emulación tan siquiera de los indi­
vidualistas o de otras Colectividades, n o; es 
porque entendemos que el desahogo y  abun­
dancia de recursos nos dice más que nada la 
capacidad constructiva, de eaitendimiento, de 
listeza, de Ja célula social para aprovecliar las 
circunstancias.

mos domaron. No había otro remedio; vacas 
bravas de las dehesas, con 33 yuntas de bue­
yes. Tienen también 30 caballerías, las que le 
quea'an después de llevarles Intendencia las 
mejores. Cuentan con un rebaño de i.io o  
ovejas en ]>roducción, 40 vacas de leche y 
una piara de 25 cerdos que compraron por 
1.800 pesetas.

E L  G A L L IN E R O

Alguien pensará que las Colectividades son 
meriendas de negros y  que irremisiblemente 
tienen que fracasar. ¿ Cómo esta gente con- 
ser\-ará aún 245 gallinas grandeí^— de ellas 
compraron 165, que importaron 665 pese- 
tasi— ŷ 90 pollos, con lo rica que tiene que 
ser la pepitoria? ¿ Y  cónx) habrán podido 
desprenderse de los 15.200 huevos así cómo 
así para los hospitales ?

Quien no lo crea que vaya a verlo, y verá 
además a Antonio González, encargado de la 
granja, cuidai- las aves con tanto celo como 
si las hubiese él parido.

L A  P A N E R A  Y  L A  B O D E G A

En el salón de baile aümacenan los granos. 
El templo de Terpsícore está conjrirado con­
tra los gorgojos.

Las 30 tinajas de la bodega están vacias. 
Ellos han puesto este año 2.000 cepas ame­
ricanas y  pondrían 25.000, pero no lo hacen 
porque no es económico. Otra Colectividad 
hennana les dará vino a cambio de leche y 
de huevos, de carne y  de pielew» Los técnicos 
de la Federación regularán esto.

L A  E R A

En otros reportajes hemos dicho, al tratar 
de la era, la alegría y  la familiaridad de los 
tielmeses, el ahinco de los de Miralcampo, la 
grandiosidad de Dos Barrías, el entusiasmo 
en Cabañas de Yepes; pues todo esto junto 
hay aquí. Vedlo en esas fott?s.

R E G L A M E N T O

No es el conrón de otras Colectividades el 
de ésta; es cosa de ellos solos; pero en lo 
esencial, sí. E l anticix>o es familiar: 6,50 para 
el matrimonio, ocho pesetais cuando tiene un 
hijo y  una peseta más por cada uno que se 
añada, ya sea niño o anciano.

Los hombres reciben cinco pesetas, y  las 
mujeres, cuatro.

En especies nada reciben, y Jos productos 
les cuestan igual que al público.

C O N T R IB U C IO N  A  L A  G U E ­
R R A

El que esta Colectividad no sea más nume­
rosa es debido a que de cada una de 1as O r­
ganizaciones sindicales hay una treintena de 
voluntarias en el frente de luchj; juntos for­
maron una compañía, que se agregó a la 28

Brigada, y allí siguen, rin que hasta aliora 
hayan tenido más que una baja por desapa­
recidos. A  esta aportación en hijmbres a la 
guerra suma la Colectividad 80 litros de le­
che y  seis docenas <lé huevos diariamente 
para los hospitales; esta aportación la hacen 
.s^uidamente desde enero.

A S P IR A C IO N E S

Si hemos de decir la verdad, no son hom­
bres de proyectos los miraflorenses, son hom­
bres de realizaciones. Sin embargo, ya tienen 
la vista puesta en una detención de aguas pa­
ra regar 2.000 fanegas de terreno. Se enca­
ran con un torrente estos compañeros que 
domaron toros, y  Jas consecuencias las vere­
mos pronto.

Y o  he adivinado por las arrugas de la 
frente de nuestros colectivistas uha as[>ira- 
ción suprema, esta: que se acaben de una vez 
los individuos capaces de meter el 35 por 100 
de agua en la leche que venden al público, 
como hacen Jos “ pequeños propietarios", se- 
mifascistas, de Miraflores y  más allá.

¡ La Revolución marcha sobre ruedas!

E L  R E P O R T E R

.............................................................

C A M P t M N O :
SI QUEREIS PRESTAR 
VUESTRA AYUDA A 
LA C O L E C T I V I Z A ­
CION DE LA TIERRA, 
LEED Y PROPAGAD 
¡CAiMPO LIBUEI ES 
VUESTRO D E F E N - 
S O R , .y  NUESTRO 
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^ocii.logia y fécníia campesino
II

En mi artículo anterior hacía un bosquejo 
de lo que deben y  pueden ser las Colectivida­
des de Campesinos, procurando resaltar la 
conveTiiencia de estos Onanismos, siempre a 
base de su mayor amplitud.

Mucho se habla y  se escribe sobre este par­
ticular, y  como cada uno da su parecer con 
arreglo a su modo de pensar, voy a insistir 
aobre este asunto para hacer unas aclaracio­
nes o ampliaciones a lo por mí manifestado 
anteriormente.

Una Colectividad formada por un número 
mayor o menor de campesinos es una Colec­
tividad en ’su estado infantil, puesto que por 
estto se debe empezar; pero para que este 
Organismo pued!a crecer y  llegar a la plenitud 
de sus facultades tendrán que ingresar en 
la Co-lectividad todos los elementas que for­
man el conjtmto de las necesidades de la 
vida en toda su extensión.

No sólo de pan vive el hombre. Las Co- 
feotividádes deben tener, a más de la agricul­
tura, ganadería, m-ontes y  las industrias de 
aprovechíuniento y  transformación de los pro­
ductos, talleres de zapatería, sastres, modis­
tas, ropa blanca, peluquerías, herreros, alba­
ñiles, carpinteros, mecánicos, electricistas y 
toda clase de artes e industrias necesarias en 
la localidad: médicos, farmacéutico», practi­

cantes, matronas, ingenieros y peritos, escue­
las de primera y  segunda enseñanza y, en 
donde sea factible, escuela» especiales de en­
señanza superior o profesional; bibliotecas, 
círculos de recreo, cines, teatro, duchas, pis­
cinas o casia de baños.

Con todo lo antes mencionado y  con miras 
a la mayor amplitud posible puede calcularse 
que todos los habitantes de las aldeas, pue­
blos y  aun ciudades importantes tienen cabida 
en las Colectividades, siempre que tengan 
una profesión, oficio o actividad útil a la hu­
manidad.

Sólo podrán quedar excluidos los vagos, y 
éstos tendrán que cambiar de profesión para 
poder vivir.

Los ancianos y  niños, si tienen familiares 
colectivistas, éstos les cuidarán, y  por ello re­
cibirán el subsidio correspondiente; y  sá fue­
ran solos o huérfanos, la Colectividad los am­
parará y  educará a los niños para con ellos 
formar los hombres útiles del mañana.

Insisto en la amplitud. Cuando todos pon­
gamos de nuestra parte y  para beneficio de 
todos lo que sepamos y  podamos llegará el 
momento de poder llamamos hermanos y la 
vida será digna de vivirse, puesto que des­
pués del trabajo cotidiano tendremos tiempo 

' de instruirnos y recreamos.
S. M A N ZA N O .

Madrid, agosto de 1937.
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Análisis
T O M A  D E  M U E ST R i\S.— En las tie­

rras de cultivo hay que considerar dos ca­
pas diferentes: el suelo y  el subsuelo. El 
suelo es la parte de entre la superficie y  !a 
que se remueve con las labores, unos vein­
ticinco centímetros de profundidad, que se 
llama capa laborable; y  el subsuelo, el que 
va de la profundidad anteriormente citada 
hasta los sesenta centímetros o más en al­
gunos casos.

En general, sólo se efectúa el análisis de 
la primera muestra, o sea la del suelo, pero 
él subsuelo puede tener composición distin­
ta y  dar conociniiento muy útiles, para po­
der aconsejar cultivos determinados o pro­
ceder a enmiendas necesarias o convenien­
tes.

Para obtener una muestra media del suelo 
de una superficie homogénea, se efectúan 
en diversos puntos varias tomas de dos a 
tres kilo».

Después de quitar la hierba y  limpiar la 
superficie del sudo, se hace un hoyo con 
corte vertical en uno de sus lados, y  de una 
profundidad de la capa laborable antes in­
dicada : una vez limpio el hoyo, se dará un 
golpe de azada en sentido vertical cortando 
un trozo de tierra que caerá al fondo y de 
donde se recogerá pana unirlo a las restan­
tes, y  una vez hecha la mezcla de estas por­
ciones se tomará como muestra para el labo­
ratorio unos tres kilos.

Para la preparación de la muestra del sub­
suelo, ise procede como para la del suelo, con 
la diferencia de que se tomará de la tierra 
que ocupa de los 25 a los 60 centímetros de 
profundidad.

En las muestras no se deben q-uitar las 
piedras, porque aunque no tienen valor fer­
tilizante, siendo los resultados que se expre-

' san el tanto por ciento, sí se dieran las ci­
fras quitadas las piedras, los resultados se­
rían superiores a la verdad.

Si la tierra fuese muy pedregosa, convie­
ne hacer la separación una vez tomada la 
muestra definitiva, anotando el peso total 
y  el que tienen las piedras eliminadas, para 
poder determinar él tanto por ciento de tie­
rra fina que contiene la muestra.

La mejora de una tierra de cultivo no debe 
ser emprendida si antes no se conoce segu- 
ramenite la conistitución física de ella y  la 
cantidad de elementos fertilizantes que con 
tiene.

El análisis de las tierras tiene una impor­
tancia capitel en la agricultura.

J ’ero no bastará efectuar la® diferentes 
determinaciones, lo más importante es sacar 
de estqs datos las consecuencias pr.ácíicas 
que sirvan de guía al agricultor para la me­
jora de sus tierras.

Las aiestiones a resolver son diversas; 
se deberá indicar la naturaleza y  la canti­
dad de enmiendas o de abonos que se deben 
emplear por hectárea de terreno, así como el 
cultivo más conveniente.

También es necesario hacer saber al agri­
cultor que quiera hacer un prado la mez­
cla de semilla® forrageras más adecuadas, 
y  si se trata de viñas el porte-ingerto más 
apropósíto, como igualmente en todos los 
caaos en general y  en particular.

Madrid, agosto de 1937.
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VISADO POR 
LA CENSURA
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CHARLAS CAMPESINAS
Hay que s e r activos

Eistamos en la Gran Vía. Se oye el silbido 
de los obuses. La calle presenta un aspecto 
impresionante, desolador. Montones de es­
combros, cristeles rotos... La poca gente 
que transita lo hace animosa; pero preca­
vida. Un café popular nos brinda refu­
g ia  Lo defienden una legión de sacos te­
rreros. En una mesa hay varios campesino», 
cuya pintoresca charla llama nuestra aten­
ción.
— ¿Adonde vamos ahora?— pregunta uno.

— Â la Federación.
— ¿ Otra vez ? ¡ Vaya m on^rga!
— Y o  voy a menudo.
— ¿ Y  no te aburres?
— A l contrario. Siempre saco de allí no­

ticias y  orientaciones convenienites.
— Té llevan de caibeza la® colectividades.
— Que Jo digas. Y  si hubiera muchos en- 

tuísiostas como yo, te aseguro que habríamos 
adelantado horrores.

— I Es demasiado!
— Todo lo necesita España. Y  aquí en 

Casjtilla, compañiCTos, la gente del campo 
debemos dar ejemplo de actividad. Si nos 
dormimios en los laureles, pensando que nos 
caiga la breva, estamos frescos.

— Frescos, no— replica un gracioso— ; 
cualquiera está fresco con este sol de agosto.

— Y  con la metralla...
— No seáis gansos y  vamos ai asunto.

¿ A  qué hemos venido a Madrid ?
— i Qué pregunta! A  gestionar cosas , pa­

ra el pueblo.
— Muy bien. A  recoger propaganda; a so­

lucionar lo de la camioneta; a ponernos de 
acuerdo en lo del vino; a traitar sobre el Sin­
dicato y  la coleotividad. ¿ No es eso ?

— Conformes.
— Pues aún no hemos hecho nada.
— Eres idiota, chico. ¿T ú  crees que no 

hay mas que llegar y  besar el santo, como se 
decía antes?

— 'Creo que debemos ir inmediatamente a 
la Federación y  sin rodeos decir a los com­
pañeros todo lo que h ^ a  falta. H ay que ser 
activos.

— Y  lo somos. Pero metes tanta prisa 
que nos dejas sin resuello. A l paso que va­
mos moriremos todos cara a la  pared.

— Confórmate que sea en el pueblo. No te 
toque quedarte aquí a caballo de un obús.

— La verdad es— afirma uno que había ca­
llado todo el rato— que está Madrid peligro- 
sillo.

Cuando pieneo en lo que se destruye y  en 
las vidas que esta maldita guen*a consume, 
me entra un coraje que me daría tortas con 
mi sombra.

— Es una ruina— añade otro.
— Por eso higo yo, compañeros, que hay 

que ser activos. Y  os habéis reído de mí. 
Escuchad: siempre oí decir a mis abuelos y 
a mi® padres que la economía de un país 
esítá en su agricultura. Si el campo prodiice, 
gi las cosecha® son buenas, si se venden bien, 
todo marcha. La riqueza del oampo es la de 
la ciudad. Una y  otra se necesitan y  se com­
plementan. ..

— Eso es viejo.
— A  Jo qi» iba: estamos en plena Revo- 

hición. I.a tierra es nuestra; colectivizarla 
es el objetivo de los Sindicatos y  de todas - 
las Organi^acione® de trabajadores. Pata 
esto y  para muchas cosáis más se han unido 
’a U. G. T. V la C. N. T . E! pr.n er p.iso 
está dada Por otra parte leemos en la Pren­
sa el ejempJo de colecitivic^es ya en mar­
cha que son un modelo de ciudadanía jr de

cotmpañeri«n!o, ¿creéis, pues, que as este e l 
momento de sestear?

— ¡Quién piensa tal cosa!...
— -Estaimos librando en el campo ima ba­

talla formidable, que no es cruenta; pero sfc 
decisiva para la economía nacional. Si lo­
gramos en breve espacio llegar a la meta de 
nuestras aspiraciones, es decir, unimos to­
dos para formar en cada pueblo la colecíti- 
vidad que necesita, el éxito es nuestro. Pero- 
si andamos con tibiezas y  desganas, nuestros 
eneijiigos nos pueden ganar la mano.

— Comprendo que no tie falte razón; perO’ 
conviene andar con tino, enterarse bien de 
la® cosas. No porque te digan: eso es bue­
no, debes aceptarlo cerrando los ojo®. ¿N o  
os jJferece?

— Nos parece— terció otro— que lo que sa­
bemos de las colectividades y  lo que vienen 
dici^donos de ellas ¡ C A M PO  L I B R E ! y  
todavía Preni.-;a confederal, es más que sufi­
ciente para comprender que ese es el único 
camino que asegura al campesinado el pre­
sente y  el porvenir. Y  si tenemos alguna 
duda ahí está la Federación para aclararla.

— ^¡Dále con la Federación! N o me deja­
réis tomar café con sosiego.

— No te eiifandés, hombre. Toma lo que te 
de la gana, con una condición: paga tú, que 
eres el más reaccionario y  vamos allá cuan­
do quieras.

Nuestros hombres ise levantan, dejando- 
sobre el mámiol unos billetes pequeños. Ce­
só el cañoneo. La Gran V ía adquiere alguna 
animación. Trompetas y  tambores avisan ^  
pasó del Ejército del Pueblo. En nuestra 
menté queda grabada la consigna: hay qua 

'ser activos.'
Por la transcripción 

B A S O R A
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Sección de « s- 
fadítíira

La Federación Regional de Campesinos det 
Centro pone en conocimiento de los Comités 
Provinciales, Comarcales y  Locales de todos 
nuestros Sindicatos y  Colectividades que tie­
nen a su disposición mapas o planos de las 
provincias de Madrid, Toledo, Guadalajara, 
Cuenca y  Ciudad Libre, litografiados a tres 
tintas, de 80 centímetros de altura por 112 
centímetros de ancho, en los que figuran la. 
situación de todos los pueblos, con Ayunta­
mientos, aldeas y  agregados; ferrocarriles, ca­
rreteras y  caminos vecinales; ríos y  arroyos;, 
datos útiles que f^ilitan la orientación y  co­
nocimiento de la situación de cualquier punto, 
que interese.

Por el gran número de ejemplares que se 
han encargado a nuestros talleres colectiviza­
dos, el precio es ínfimo, con arreglo a su va­
lor. La colección completa de las cinco provin­
cias cuesta D IE Z P E S E T A S , y  uno o varios 
a elegir, D O S P E S E T A S  Q N C U E N T A  
C E N T IM O S  cada uno.

Aconsejamos a todos nuestros Sindicatos y  
Colectividades se provean de estos documeo- 
tos por su gran utilidad.

E L  D E L E G A D O
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¡C a m p e s in o : ha lle g a d o  el m o m e n to  de 
c re a r tu C o le c tiv id a d ; a p ro v é c h a lo !
La gucrro contra ei especulador 

debe ser implacable
De nuevo el señor ministro de A g ri­

cultura ha charlado en Madrid. Pero 
•esta vez con más acierto que la anterior, 
cuando aludía al problema del campo y 
íivs productos.

Con sus palabras ha venido a reafir- 
iu ar las observaciones que nosotros le 
-hicimos a su discurso anterior. £ n  el 
cam po han surgido los aprovechadores 
■ de la Revolución: los nuevos ricos, los 
especuladores del sudor ajeno, elemen­
to s  peligrosos que tratan de desviar la 
Revolución en provecho propio. De 
.acuerdo. Esas son las plagas que se cier- 
aren sobre el campo y  que por todos los 
medios hay que exterminar, si no quere­
mos que la Revolución se convierta en 
patrim onio de una cuadrilla de vividores.

N o sabemos qué procedimientos exter* 
minatorios empleará el señor ministro 
p ara acabar con esta plaga, mil veces 
peor que la burguesía, ya  que a estos 
agentes sin escrúpulos no les detiene en 
sus apetitos ni el hambre del pueblo, .ni 
el heroico esfuerzo de los campesinos tra­
bajando mucho más que antes de la R e­
volución, ni los charcos de sangre de 
nuestra juventud, que por la desapari­
ción de esto la derrama generosamente, 
e n  las trincheras.

Por mi parte, dudo de que el señor mi­
nistro cuente con tan maravilloso insec­
ticida. Y  si cuenta con él, dudo más aún 

¡ -de que lo emplee. ¡ Pobre partido comu-
• nista!...

H ay muchos compañeros que creen 
•que la sarta de tonterías, que las calum­
nias, que todos los planes terroríficos y 

; -desconcertantes que nos atribu)’’en los 
1 m arxistas lo hacen de mala fe, con áni- 
’ mo de desacreditarnos, para hacer una 

labor de proselitismo.
Pues no- hay nada de eso, compañc- 

; ros. Mis relaciones con marxistas que 
j ocupan o no cargos oficiales me ha he-
* ch o  observar que es gente de una inge­

nuidad angelical y  de una ignorancia
j -abrumadora. Hablando con ellos se da 

uno cuenta de que nos desconocen. E s­
toy seguro de que no existe nadie sobre 

i -el mundo que sepa menos de nuestra 
I doctrina y  organización que los marxis­

tas españoles. Las viejas comadres de mi 
pueblo, a los ocho días de propaganda, 
ya  sabían lo que era una Colectividad y 

¡ sus ventajas, cosa que aún no han con- 
' seguido aprender, al cabo de un año, los 
1 comunistas. Esto no es de extrañar si se 
! tiene en cuenta que entre dichas coma- 
|dres y  ellos existe cierta diferencia inte­

lectual, con supremacía de las primeras.
N o ha mucho tiempo me decía un em­

pleado de la Reforma A graria sí nues­
tros Sindicatos se relacionaban entre sí.

Otro, en la Sección Agronóm ica, si 
nosotros sostenemos control y  correspon­
dencia con maestros Sindicatos. No creen 
•que nosotros tenemos una perfecta coor­
dinación económica hasta con el último 
Sindicato de la región. N o Ies cabe en 

j la cabeza. Para ellos, en nuestra O rga­
nización cada uno hace su voluntad, ven- 

l:ga o no a pelo.
i Tenemos pruebas, sí, pruebas, de que 
;-no solamente con nuestro sistema hemos 
'producido más, sino que tenemos una or- 
.ganización económica mucho más per­
fecta  que la de ellos. Hacérselo ver, sin 
embargo, es más difícil que convencer a 
un loro.

Con el sistema de organización que 
nosotros tenemos no pueden vivir los 
nuevos ricos. Y a  lo dijimos una vez que 
los 98.500 campesinos, excepto los que 
formaron el Comité de la Federación, to­
dos trabajan en el campo. E n nuestros 
medios no cabe el nuevo rico. N i los es­

peculadores del sudor ajeno. Aquí no tie­
nen acogida los comerciantes aprovecha­
dores de la Revolución.

En la Federeación no queremos inter­
mediarios entre los que producen y  con­
sumen. Es una Organización tan perfec­
ta, que no hay más que productores y 
distribuidores, todos con los mismos de­
beres y  derechos. Y  si en nuestra O rga­
nización no hay nuevos ricos ni espe­
culadores, ni aprovechadores de la Revoe 
lución, ¿dónde están? ¡Q ué ingenuidad 
la del señor U ribe! Pero, ¿no ve diaria­
mente el incienso que consume el parti­
do comunista en honor de los pequeños 
propietarios, de los comerciantes más o 
menos pequeños? Pues esos son, señor 
ministro, los que especulan con el ham­
bre del pueblo. ¿Quiere pruebas?

Sobre el cámpo ha caído toda esa pla­
ga con patente del partido comunista, 
para comerciar con el hambre del pue­
blo. ¿N o se ha enterado de esto? En 
Castilla, la casi totalidad de las Com isio­
nes de Abastos las tienen en sus manos 
los Ayuntam ientos, y, por lo tanto, los 
marxistas. Si del sobrante de alguna Co­
lectividad mandamos a otra, no es el pri­
mer alcalde que se queda con ello para 
especular, como hace el de Galapagar.

En E l Molar, después de entregar las 
tierras a la Colectividad U. G. T.-C. N. 
T., que sobraban a los propietarios, se­
gún la ley del 7 de noviembre, a presen­
cia del gobernador, ha ido un comunis­
ta. delegado político de la R. A., y  se las 
quiere devolver. Claro que no le queda 
otro recurso si aspira a formar el par­
tido.

No le quepa duda, señor Uribe;* en dos 
semanas se puede terminar con estos vi­
vidores y  especuladores de la Revolución. 
Basta que el partido comunista les eche 
de su seno y  no los admita.

De esta manera, si alguno nos queda 
en nuestra Organización, le echaremos, 
sin contemplaciones, en la seguridad de 
que vosotros no le estáis esperando con 
los brazos abiertos.

Sin olvidar que como somos producto­
res de una riqueza, veríamos con gusto 
no que se pusiese precio solamente al 
trigo, que es lo que m ayorm ente. produ­
cimos, sino a todos los productos, medi­
da que también acabaría con muchos v i­
vidores.

E . C R IA D O
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El pacto inicial 
de la U. G. T. y C. 
N. T. facilita  la

• funión campesina y 
la idea de colectivi­
zar el suelo.
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D e la clase trabajadora española que 
más ha puesto en la lucha contra el fas­
cismo ha sido el campesinado español, 
que desde el primer momento luchó y  
está luchando con todas las armas que 
tuvo a su alcance, lo mismo con las ar­
mas que con el trabajo. No tuvo un mo­
mento de descanso, siempre la vista fija 
en las conquistas económico-morales que 
pudieran acarrear una revolución de tipo 
proletario que levantara el yugo de la 
esclavitud y  la tiranía, para convertirlo 
en hombre de iniciativa y  poder, en un 

'momento determinado, ser dueño de los 
destinos del país, que, como trabajado­
res, les pertenece.

Trabajaron tiertas abandonadas, co­
lectivizaron y  administraron los produc­
tos sin intervención de nadie; dieron 
hombres para el frente, cargando los res­
tantes con el trabajo y  sacrificio que im­
ponía el momento revolucionario que se 
vivía, puestos los ojos en lo que fué pro­
piedad exclusiva de unos cuantos seño­
rees, pasar a ser una Colectividad en que 
los únicos administradores que hubiera 
fueran ellos, visto que eran los que su­
daran todo lo que el campo producía.

Cuando el sistema político fracasó, por 
la cobardía de los que representaban el 
Poder público, que si bien son capaces 
de présionar a los trabajadores que tie­
nen sentido revolucionario de las cosas 
no es menos cierto que no se atrevieron 
en los primeros momentos a enfrentarse 
con los militares y  sus secuaces los ban­
queros; cuando ellos quisieron reaccio­
nar, ya  tenía el fascismo perdida la pri­
mera batalla, por la voluntad y  el tesón 
de las Organizaciones obreras. Én un mo­
vimiento rápido, a costa de sus vidas, 
dieron una lección a los ratones que. en­
cubiertos éntre los pliegues de las insti­
tuciones oficiales, Creyeron que todo eS' 
taba perdido; la C. N . T . y  la F. A . I. 
multiplicaron, como siempre, sus esfuer­
zos cuando de derrocar a la reacción se 
trata.

Todo en aquellos momentos era elogio 
para nosotros; todos los partidos coin­
cidían en que era muy difícil derrotar al 
pueblo en arm as; que los fascistas no 
pasarían, porque los pechos de los tra­
bajadores se oponían a ello, como mura­
lla de carne puesta al sacrificio, antes 
que el fascismo triunfara sobre nosotros.

Pasa el tiempo y  los campos castellaa 
nos son sembrados, ayudados por a lgu ­
nas Organizaciones de tipo nacional de­
pendientes de la economía. Creyeron que 
había que sembrar todo el terreno en las 
provincias de Castilla; lo mismo pasó en 
Aragón y  en L eva n te ; en todas partes 
el campesino siembra, trabaja en colecti­
vidad, dispuesto a llegar al fin ; rompe 
lindes, destroza los cotos, piedras estúpi­
das que dividen el terreno en parcelas. 
Todo está bien visto. La Organización 
se robustece y  nadie piensa más que en 
recoger para el abastecimiento de la po­
blación, tanto militar como civil, y  sacar 
al suelo el mayor rendimiento posible, 
para asegurar las conejuistas de la sangre 
y  lo que el trabajo ha puesto en manos 
de los que antes eran mozos de labor o 

gañanes, .muleros, guardas y  demás per­
sonal dedicado a las faenas del campo. 
Todo es alegría. Se trabaja con fe por 
c-1 triunfo de las armas y  nadie escurre 
el bulto en el campo. Todos ponen lo 
que pueden para conseguir el triunfo de­
finitivo y  total contra todas las castas.

Pero... surge lo que tenía que surgir. 
Aquellos que en los primeros momentos 
se acobardaron y  no eran capaces de dar 
la cara empiezan a tram ar contra la 

autonomía administrativa de las Colecti­
vidades. Primeramente algunos batallo­
nes, que siempre estaban en retaguardia, 
atacan y  desposeen en nombre de cosas...

e n  l a  l u c h a
( que nadie que las conozca puede ver con 
¡ buenos ojos. Cuando, a pesar de todo»
! fracasan, por el tesón del curtido campe­

sino, ¡ah!, surge un Decreto del M inis­
terio de A gricultura (que nada había di­
cho cuando se sembraba; su despreocu­
pación llegaba al máximum de despre­
ocupación, interesándole más la cuestión, 
política que la A gricultura), disponien" 
do que nadie pueda m over un grano si* 
su consentimiento.

¿Q ué se pretendía? M atar el sentir re­
volucionario d,é Ja industria campesina, 
poniendo tedas las trabn.i a su desenvi.1- 
vimiehto; pero ¡aun así la Organización, 
de tipo económico, continúa, cotiira vien- 
IG y  marea. Creen, y  así lo entendemos 
todos, que son mayores de edad para sa­
ber sdrumistrarse, entendiendo que el 
pan y  ios demás productos del campo 
deben estrir para alimentar a alguien más 
que'a la partida de chulos y  sectarios qtie 
vapulean por las capitales, sin producir 
nada.

¡Cam pesinos de Castilla! Continuad 
como hasta aquí. Haceos respetar como 
liombres que producen y  no consintáis 
ingerencias d,e nadie que vaya contra 
la autciiomía municipal y  colectiva.

E l trabajo en colectividad es el triun­
fo de la economía. Querer despertar I03 
apetitos de la pequeña propiedad es con- 

■ n arre' olucionario. No olvidar que no es­
tamos en el 19 de julio del 36, que lle­
vamos un año de lucha y  que la sangre 
deiramada por el pueblo ha de ser por 
y  para él, -y lo mismo los frutos de ese 
sacr.rido, B E R E B E R
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Confra lo« escribidores
(Que se lo aplique quien quiera)

Sin andarme con miramientos debía de 
principiar diciendo una palabrota, una inter­
jección rara, como Capricornio, c<»no tele- 
funken, como stalinista; tal es la indignación 
que me producen los tíos cenizos que escri­
ben, escriben y  escriben para que los lecto­
res aborrezcan la lectura.

Porque no puede ser, compañero, no pue­
de ser el aguantar a tanto camarada cuentis­
ta como anda suelto por ahí.

Coger un periódico y  entrarte una indiges­
tión (cólico vulgannente) a'e letra menuda 
es todo uno.

¿ Qué dirán, pero qué dirán estos escribanos 
de mogollón ? ¿ Pero a nosotros que nos in­
teresarán sus imagiones, ni sus recuerdos, ni 
sus profecías? ¿N o saben que ei tiempo es 
platino? ¿N o saben que dijo Napoleón— alto 
aquí— que “ hay un delito de robo que las le- 

¡ yes no castigan, pero que no por eso deja 
; de ser menos ignominioso, y  eiste deJito es 

el tiempo que hacemos perder a los demás” ? 
Pero ¿ qué idea tendrán estos articubros pe- 
riodiqueros del dichoso mortal que gasta las 
últimas tres perras chicas en comprar un 
papel semi de estraza, que al fin y  ai cabo 
sirve para lo que sirve?

Hace falta tener poco respeto a loo demás 
pata proceder así. Cuando uno no tiene nada 
que decir, lo mejor que puea'e hacer es ca­
llarse, y  si es que tiene que decir algo, que 
lo diga y  no embarulle. Pues no, señor: hay 
que llenar las cuatro cuartillas de reglamen­
to, y  si salen máis, mejor, para que se vea la 
fecundia.

Y  eiso, te meten cada cacho ladrillo que 
“ pa qué” . H ay quien se cree que sus ocu­
rrencias son un monumento, como hay quien 
se cree que por que se haya recortado ej 
pelo, todo el mundo le ha de mirar al cenote, 
i Venga, hombre; menos pelmada!

Lo primero es ganar la guerra, y  lo se­
gundo, no derramar la sangre, digo la tinta, 
en vano.

A  ver si no es este el comentario justo ai 
índice de un periódico rojo de ayer.

E L  T IO  R O Q U EAyuntamiento de Madrid
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A  pesar de sus persecuciones, vivía so­
bre todo el árbol, y  sus productos seguían 
sosteniendo a hombres y  animales con 
una prodigalidad sin límites. En las al­
turas no hubo fuerza capaz de destruir­
le; elevaban sus copas a lo alto en son 
de desafío y  de protesta. L o  que no con­
siguieron todos los elementos, confabu­
lados contra él, lo consiguió quien a él 
debía todo: relativa independencia, pro­
greso, civilización y  vida.

E l hombre, al hacerse labrador y  pe­
garse a la Tierra, arrasó los bosques. T o ­
da la vitalidad que tenía no le sirvió para 
nada; retoñaban, se reproducían; pero 
él, con una paciencia constante y  firme, 
desmatrizaba una y  otra vez, y  para del 
todo inutilizarle, arrancaba la tierra por 
debajo de sus raíces, aislándolas, y  hubo 
de sucumbir.

Una era de esclavitud apareció, y  lo 
fueron por dos v e ce s: de los que se apro­
piaron de las tierras y  de las tierras mis­
mas.

Aquella tierra jugosa, mezclada con 
hojas y  flores marchitas, que caían de 
los árboles, y  que ella se las devolvía con 
creces, convertidas en alimentos, se des­
hizo en terrones resecos.

Los que con él convivían: pájaros, ani­
males y  flores, desaparecieron para siem­
pre,

Cielos llenos de luz y  de transparen­
cia surgieron. E sta luz y  esta bella trans­
parencia habría de ser su m ayor enemi­
go. Favorecería las deshidratacíones, 
dando lugar a esos terrenos que, al es­
caparse de ellos el agua, quedaban ro­

jizos por el hierro y  hoscos a los culti­
vos. Grandes torrenteras abrieron enor­
mes grietas, y  masas fabulosas de tierras 
de labor serían arrastradas por las aguas 
de las lluvias. Y  en el suelo que queda­
ba no germinarían más las semillas. Y  
al cambiar la superficie de la Tierra cam­
bió el carácter de los habitantes, y  una 
serenidad fría, llena de tristeza, apare­
ció en sus rostros;

La exuberancia de emociones que les 
daba el ambiente quedó enterrada en lo 
más profundo de su interior, .y  su salida 
fué lenta, como lento es el crecimiento 
de las gramíneas que le sostienen:

Un montón de desgracias cayó sobre 
ellos. Tantas, que le inutilizó para la lu­
cha, hasta para la lucha por la existen­
cia. agobiado por el peso de la seca tie­
rra.

Fué tan obstinada la destrucción de 
los árboles, que donde todo era vida fá­
cil aparecieron desiertos y  los hombres 
se derrumbaban por el castigo de un 
incesante trabajo, que les forzaba a mi­
rar hacia el suelo, aproximándose a las 
bestias. Y  lo que debió ser corros de 
agricultura, en medio de bosques, fueron 
grandes parameras, adornadas con al­
gún raquítico árbol.

Llevado de una manera desordenada 
este desastre,, la Agricultura, que le creó 
trajo como consecuencia el empobreci­
miento de la misma, y  tanto fué así, que 
para salvarla de la penuria que sufría 
todos los países no se vió otra manera 
que la repoblación forestal, volviendo a 
lo antiguo para evitar que desapareciera.

D. O R T E G A
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V E R D U G O N E S
E L  V E N E N O  P O L IT IC O

Un partido político es un conglomera­
do heterogéneo de inutilidades sociales. 
Todo firacasadto en el penioidismo, en la 
Medicina o en el arte de hacer escobas 
s"' abraza a la política como el náufrago 
a una tabla, para ganar con poco esfuer­
zo la tierra firme donde se halla el sa­
grado cocido.

E l obrcio competejite acude a su Sin­
dicato o, por lo menos, a la Sociedad gre­
mial, a perfeccionar y  mejorar sii profe­
sión; el hombre de ciencia, enamoradr 
.de su profesión, se enfrasca en su labo­
ratorio o acude a su Corporación o A ca­
demia a superar sus investigaciones, a 
enriquecer sus conocimientos científicos, 
a superarse. El trabajador del músculo 
y  del cerebro, en fin, sortea como puede 
la marea pestilente de la política y  vive 
ajena a ella, sin pertenecer a ningún par­
tido. E l que es incapaz de ganarse la 
vida como panadero, dentista o arquitecto, se 
mete en un partido político, seguro de que en 
él ganará una vida muelle y  tranquila.

Las fundamentos abundan. Este minis­
tro fué un cateto analfabeto basta los 
veinte años y  llegó a presidente. T al otro 
fué picapedrero o tendero de ultramari­
nos y  llegó a embajador plenipotencia­
rio. E l de más allá fué picador de toios 
y  llegó a ministro de instrucción públi­
ca. Si otros más inservibles que yo— pen­
sará cualquier inutilidad -han llegado a 
la cumbre, ¿por qué no he de llegar yo?

Para ingresar en un partido politice 
no liace falta acreditar una prote¿i<ja u 
oiicio como para ingresar en un  ̂ indica- 
to. E s suficiente aceptar el programa del 
partido y  defender en todo momento a 
los jefes. Después, una vez dentro, el que 
mejor limpia los zapatos del caudillo, el 
que le da más coba, el campeón de la 
adulación y  el cretinismo es el que- más 
medra dentro del partido. En política no 
sube el más inteligente y  culto, sino el 
más sinvergüenza. La sinceridad es pa­
ra un político como una hernia para un 
hortelano. “ En política— dice Barret—■ 
no hay am igos; no hay más que cómpli­
ces.”  Cómplices que se disputan como bo-' 
tín el producto de los trabajadores. Y  es­
tas inutilidades sociales, estos fracasados 
en todas las profesiones, una vez meti­
dos a políticos, pretenden saber de todo 
y  estar enterados de todo. Quien no pu­
do ser maestro de escuela, por la políti­
ca llega a s e r  ministro de Instrucción 
iniblica. Quien nunca supo distinguir un 
olivo de un ciprés, puede ser ministro de 
Agricultura, etc. Ahora, eso sí, estas in­
capacidades “ capacitadas”  por la políti­
ca. si ellas no entienden nada de aquello 
que les xx>neíi entre manos, en cambio se 
rodearán de técnicos en la materia. A h o­
ra que también considerarán más técni­
cos a los más lameculos y  rastreros; a 
los serviles, ¡sinónimos de incapaces. Y  así 
marchan ios pueblos.

E l Sindicato, en cambio, dentro de la 
estructura capitalista, es un arma de lu­
cha contra los explotadores del obrero 
y  es a la vez un armazón para una so­
ciedad de productores libres.

Para pertenecer a un Sindicato es in­
dispensable tener una profesión honrada 
y  una moral recta y  estar todo ello acre­
ditado por compañeros de la profesión.

Los Sindicatos de productores, relacio­
nados entre sí por medios de Comités de 
Relaciones y  Técnicos y  Adm inistrati­
vos, regidos por Congresos locales, re­
gionales. etc., siguen sosteniendo la pro­
ducción. Y  al hacerlo asi, se encuentran 
con que no necesitan ministros, ni dipu­
tados, burócratas, fiscales ni polizontes.

Por eso todos los políticos odian el Sin­
dicato. Por eso todos los Gobiernos, ab­
solutamente todos, aniquilarán los Sindi­
catos en cuanto se sientan fuertes. Y  aun

conservando su nombre de Sindicacoo. 
serán apacibles rebaños de rumiantes.

E l político incapaz de toda profesión, 
apto solamente para mandar, para cabal­
gar sobre los lomos del productor, agui­
joneándole las esjialdas con, lê '̂ es y de­
cretos, odia al obrero, a quien considera 
un idiota, que sólo ha nacido para es­
clavo.

E l reciente pacto de la U. G. T . y  de 
la C. N. T. ha desatado las iras del par­
tido político más autoritario. Y  es' que 
se llamará muy obrero, pero es políiico, 
y  la política, repetimos, es el arte de do­
minar a los pueblos, corrompiéndolos. 
E l color no altera el contenido.

T.
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Nuestras Colectivideiles 
perseouidas por los 

politices
Canipesind.s de Castilla y  trabajadores 

del agro español: nosotros, los trabaja­
dores, que liemos estado sometidos bajo 
el yugo de la esclavitud y  de la miseria 
y  bajo los dominios de la clase burguesa, 
a consecuencia de la vieja y  asquerosa 
política reaccionaria del país, política en­
focada por el capitalismo español contra 
los trabajadores, que durante mucho tiem­
po hemos estado luchando por lograr 
nuestras reivindicaciones dentro de las 
centrales sindicales obreras U  G T  v 
C. N. T.

Los trabajadores honrados queremos 
vivir en libertad. ¿Sabéis quién enfoca la 
Revolución por el mayor fracaso que pue­
da existir? Los que con la política han 
vivido a costa de la clase trabajadora y  
hoy quieren vivir lo mismo; pero estos 
elementos no se dan cuenta que los tra­
bajadores están hartos de política, injus­
ticias y  privilegios, y  prueba de ello, los 
trabajadores de Castilla se lo demue.stran 
con sus hechos en la mayoría de los pue­
blos de la región Centro. Estos trabajado­
res, hartos de e.star explotados por la 
burguesía, buscan un régimen en donde 
se acabe la explotación del homl.ire por el 
hombre, en donde no existan explotados 
ni explotadores; y  lo encuentran, ¿sabéis 
dónde? Dentro de sus Colectividades, las 
cuales hoy en Castilla han estado y  están 
perseguidas por los políticos, que no tra­
tan nada más que de envenenar y  dividir 
a la clase trabajadora.

A  los trabajadores de la U. G. T . v  
C. N. T . os digo, como trabajador honra­
do, que habiendo sufrido las penalidades 
del campo, bajo el jornal que me quería 
dar el cacique, desde que pude trabajar 
un jornal mísero de dos pesetas, ¿córnea 
queréis que volvamos atrás, a sufrir más 
calamidades que antes?

Unámonos de una vez los trabajadores 
que estamos en el campo derramando- 
nue.stros sudores bajo los rayos abrasan­
tes dcl sol para hacer nuestra recolección 
y  no gastar el tiempo en sembrar el te­
rror entre nosotros mismos, dentro de es­
tas Organizaciones, las dos grandes sin­
dicales obreras U. G. T. y  C. N. T., que 
somos los que tenemos que soportar Ios- 
trabajos y  miserias de esta guerra tan 
cruel, que desaparezcan de una vez csas- 
rencillas que existen entre nosotros y  se­
dar la tan deseada Alianza Obrera Revo­
lucionaria para lograr nuestras reivindi­
caciones.

Vicente N A V A R R O  
Secretario del Sindicato Unico­
de Oficios Varios, C. N. T., de 

Zarza de Tajo (Cuenca).Ayuntamiento de Madrid




